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L O S C O M U N E R O S LORQUINOS 

N a r r a c i ó n h i s t ó r i c a 

Cuentan antiguos cronicones, que diez meses después de los su
cesos que acabamos de reseñar y de la salida de esta ciudad de Pero 
de Morata, al mando de los Comuneros lorquinos, un hombre atra
vesaba, á uña de caballo, los campos en dirección á Villalar. 

Pueblo Villalar situado fuera de las vías de comunicación, había 
en él poco tráfico; al inediar la tarde de un martes, día aciago de 
nuestro relato, veintitrés de Abril del año de mil quinientos vein
tiuno habían llegado vencedoras las tropas del Conde de Haro (1) 
Capitán G-eneraldel ejército real, después de derrotar completa
mente á los Comuneros, y todos se ocupaban en torno de los hoga
res en hacer sus respectivas comidas y comentar las mil peripecias 
déla batalla; hasta tal punto, que el pueblo parecía casi desierto 
apesar de estar ocujjado por tanta gente. Ocasionaba esto también, 
el hallarse próxima la hora de la oración y la hora de la oración en 
un pueblo, es la hora después de la cual empieza su imperio el reco
gimiento, el silencio y el sueño. 

(I) Día en que se dio la famosa batalla de Villalar, que abatió por com
pleto el poder de las Comunidades castallanas. D. Modesto Lafuente. Histo-^ 
i'ia General de España. Tomo VI. Parte III. Libro I. 


